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RESUMEN
Los estudios realizados muestran que la convivencia entre escolares se está convirtiendo en un
grave problema en el sistema educativo, pues España se sitúa con unos resultados que superan la
media internacional según los datos aportados recientemente por el Estudio Internacional sobre
Enseñanza y Aprendizaje, TALIS (Teaching and Learning Internacional Survey), de la Organización para
la Cooperación económica y el desarrollo -OCDE- (2009). El profesorado hace frente a conductas per-
turbadoras tales como: agresiones verbales y físicas, vandalismo, consumo de sustancias adictivas, etc.
Todo esto unido a los datos aportados por la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre
Drogas -DGPNSD- (2009), nos añade el hecho de que los adolescentes realizan conductas que entrañan
un alto riesgo social y para su salud (policonsumo, conducir bajo los efectos del alcohol, etc.) inicián-
dose muy precozmente y, en general, con una baja percepción de riesgo. El objetivo de la investigación
que estamos desarrollando es indagar las posibles asociaciones entre los implicados en la problemáti-
ca bullying y la realización de determinadas conductas de riesgo social y para la salud. La muestra uti-
lizada fue de 886 estudiantes de Enseñanza Secundaria Obligatoria, utilizando los siguientes instru-
mentos de evaluación: el Test BULL-S (Cerezo, 2000) y una encuesta elaborada ad hoc sobre conduc-
tas de riesgo social y para la salud (Cerezo, Méndez y Rabadán 2009). Los resultados preliminares del
estudio nos muestran que un 20,8% de los alumnos están implicados en la problemática bullying en
sus distintos roles; mostrando conductas que entrañan un alto riesgo social y para su salud, destacan-
do: conducir bajo los efectos del alcohol, ser detenido por las fuerzas del orden público, pertenecer o
identificarse con determinadas tribus urbanas como: graffiteros y bandas de origen latino.
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ABSTRACT
Several studies show that coexistence among pupils has grown as a deep problem in the educa-
tional system. Spain is situated with results which go over the international average, according to those
data being collected recently from the TALIS (Teaching and Learning International Survey), belonging
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to the Organization for the Economic Cooperation and Development – OCDE- (2009). Teachers have to
face disrupting attitudes such as verbal and physical aggressions, vandalism, drug-taking, etc.
All this, together with those data collected from the Government Delegation for the Drugs National
Plan –DGPNSD- (2009), adds to the fact that teenagers behave in a way that entails a high social risk,
as well as a risk for their own health (drug-taking, multiconsume, etc.) beginning very precociously and,
generally, with a low risk perception. The aim of our investigation is researching into the possible asso-
ciations between those teenagers who are involved in bullying, and determined ways of behaving that
imply both social and health risks. Samples were taken from 886 students of Compulsory Secondary
Education, using the following evaluation instruments: the Test BULL-S (Cerezo, 2000) and a survey –
taken ad hoc- about social and health risks (Cerezo, Méndez y Rabadán 2009). Preliminary results of
this study show that a 20,8 % of the students are involved in bullying, playing different roles, and show-
ing types of behaviour that imply a high social risk and a risk for their health. Here, we must emphasize
driving under the effects of alcohol, being arrested by the forces of public order, belonging to or iden-
tifying themselves with certain street bands like graffiti artists and Latin bands.
Keywords: Bullying, social risk, health risk, street bands
INTRODUCCIÓN
En los últimos treinta años ha ido creciendo la preocupación y el interés social por la violencia esco-
lar (Garaigordobil y Oñederra, 2010). A esta conducta agresiva que se manifiesta entre escolares se la
conoce, internacionalmente, con el nombre de “bullying” (Olweus, 1998). Cerezo (2008, 2009) define
este fenómeno como una forma de maltrato, normalmente intencionado, perjudicial y persistente de un
estudiante o grupo de estudiantes, hacia otro compañero al que convierte en su víctima habitual. El
fenómeno bullying se expresa como agresiones físicas y verbales y como exclusión; presentándose
como un fenómeno grupal, desde el momento en que precisa del soporte del grupo y por tanto, situán-
dose en la trama de relaciones que en el mismo se genera.
A esta situación de violencia escolar cabe añadir el hecho de que los jóvenes encuentran hoy mayo-
res oportunidades para desarrollar conductas que entrañan alto riesgo social y para su salud. La
Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas -DGPNSD- (2009), en su último informe
sobre jóvenes y consumo de drogas, nos advierte no solo de la precocidad en el inicio sino también del
preocupante número de estudiantes de secundaria, que realizan conductas de riesgo social y para su
salud (policonsumo, conducir bajos los efectos de drogas, etc.).
Se han realizado investigaciones que demuestran un aumento en el número de adolescentes que se
inician en el consumo de drogas así como en el de sujetos que presentan actividades delictivas (Otero,
2001). A este respecto, se han llevado a cabo investigaciones que ponen de manifiesto una asociación
entre los implicados en la problemática bullying (especialmente acosadores y victimas-provocadores)
y el consumo de determinadas sustancias adictivas (Kaltiala-Heino, Rimpelä, M., Rantanen, y Rimpelä,
A., 2000; Elzo, 2005; Serrano e Iborra, 2005) así como la asunción de determinados comportamien-
tos de riesgo, presentando vandalismo entre otros desajustes sociales (Liang, Flisher, & Lombard,
2007; Trautmann, 2008).
La adolescencia es una etapa en la cual predomina: la búsqueda de uno mismo, las ganas de cons-
truir la propia personalidad, la necesidad de sentirse integrado en un grupo, etc. (Delegación del Gobierno
para el Plan Nacional sobre Drogas, 2007). Dentro de la necesidad de sentirse integrado en un grupo de
referencia destacamos la pertenencia a una determinada tribu urbana. Según Madrid y Murcia (2008), dos
miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado expertos en el estudio de las tribus urbanas,
el fenómeno de las tribus urbanas es una manifestación juvenil presente en cualquier ciudad del mundo,
una cultura oculta que pone en práctica un conjunto de actitudes, rituales y gestos merecedores de ser
estudiados. Entre el catálogo de tribus urbanas, podemos encontrar: graffiteros y bandas de origen latino,
entre otras. El graffiti es una actividad muy extendida entre los jóvenes; es considerado vandalismo; por
consiguiente ilegal, cuando se realiza en mobiliario público o privado sin el consentimiento o autorización
correspondiente. En cuanto a las bandas de origen latino, los Latin King, Ñetas, Dominican Don´t Play son
algunas de las bandas juveniles de origen latino consolidadas en la mayor parte de las ciudades españo-
las; grupos de jóvenes (la mayoría menores de edad y de origen latinoamericano) movidos por conduc-
tas disociales y violentas. Se han convertido últimamente en un fenómeno emergente en nuestra socie-
dad, cuya realidad problemática se centra en su comportamiento violento.
La banda les aporta seguridad; un sentido de pertenencia a un colectivo, que se convierte en vín-
culo; una identidad como minoría. Su contexto de actuación escolar es la Educación Secundaria, den-
tro de los centros educativos, o en las puertas o alrededores de los mismos, buscando captar adeptos.
Entre sus pautas de comportamiento grupal está el fenómeno bullying dentro de los centros educati-
vos. Esta violencia es una de sus pautas de comportamiento, presente incluso en sus ritos iniciáticos.
Dicha tendencia se suma a los delitos que protagonizan y que les sirven para manifestar su predomi-
nio y su sensación de mantenerse al margen de cualquier norma. A todo ello hay que añadir las reyer-
tas con las bandas rivales y el habitual consumo de alcohol y otras drogas (Moreno, 2006).
Las investigaciones previas mencionadas sentaron las bases de nuestra investigación. Un estudio
piloto previo nos delimitó una asociación entre la problemática bullying, el consumo de determinadas
sustancias adictivas y la realización de determinadas conductas de riesgo, especialmente significativas
entre los agresores; destacando: el consumo de alcohol, tabaco, conducir bajo los efectos del alcohol
y plantear problemas en el centro educativo; llegando incluso a ser expulsados del mismo (Cerezo y
Méndez, 2009; Méndez, 2009). La investigación que estamos desarrollando tiene el objetivo de ampliar
dicho estudio piloto e indagar la posible asociación entre determinadas conductas de riesgo social y
para la salud entre los distintos roles de los implicados en la problemática bullying.
METODO
Participantes
La muestra para este estudio estuvo constituida por un total de 886 estudiantes de Enseñanza
Secundaria Obligatoria (41,8% de primer ciclo y 58,2% de segundo ciclo) pertenecientes a centros de
enseñanza públicos y privados de la provincia de Murcia. El rango de edad era de 11 a 18 años, sien-
do la edad media 14,52 con una desviación típica de 1,447. Este rango de edad se justifica porque el
40,5% de los estudiantes habían repetido curso alguna vez e incluso el 10,5% había repetido dos cur-
sos o más. En cuanto al sexo, el 47,7% eran varones y el 52,3% eran mujeres. Obtuvimos que un 18,3%
de los estudiantes eran de procedencia extranjera.
Instrumentos
Se utilizaron dos instrumentos de evaluación con carácter anónimo y de aplicación colectiva. Por
un lado, el “Test Bull-S” (Cerezo, 2000) a través del análisis de la estructura interna del aula, desde la
perspectiva de los alumnos, permite la recogida de datos sobre las variables implicadas en la pro-
blemática bullying. Consta de 15 ítems divididos en las siguientes categorías: 4 ítems de elección direc-
ta (mediante criterios de aceptación- rechazo) para el estudio de la estructura interna del aula; 6 ítems
que evalúan aspectos referidos a las características asociadas a los sujetos implicados en la problemá-
tica bullying y 5 ítems en formato Likert que miden los aspectos situacionales. La validez y fiabilidad de
esta prueba se encuentran en unos límites muy aceptables (Cerezo, 2006).
Para la recogida de datos sobre conductas de riesgo social y para la salud se utilizó una encuesta
elaborada ad hoc basándose en la “Encuesta estatal sobre uso de drogas en estudiantes de Enseñanzas
Secundarias (ESTUDES)” de la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas (2008). La
encuesta elaborada ad hoc (Cerezo, Méndez y Rabadán 2009) está formada por 82 ítems (preguntas
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dicotómicas y politómicas) agrupados en cinco bloques: características sociodemográficas, consumo
de drogas, problemas que han tenido en los últimos 12 meses, hábitos deportivos y salud y percep-
ción de la convivencia escolar.
PROCEDIMIENTO
Tras la autorización de la Consejería de Educación, Formación y Empleo de la Región de Murcia y
la selección de los centros de enseñanza secundaria; se realizó una entrevista con los directores y/u
orientadores de los centros educativos con el fin de exponer los objetivos de la investigación, describir
los instrumentos de evaluación, así como el procedimiento (sesiones y aulas necesarias); solicitando
de este modo su permiso y su colaboración. Se informó al Consejo Escolar y se obtuvo la autorización
de los padres, madres o representantes legales de los alumnos.
La aplicación de los instrumentos de evaluación se llevó a cabo durante dos sesiones de 50 minu-
tos cada una. Previamente se les informó a los alumnos sobre los objetivos del estudio así como del
carácter voluntario, anónimo y confidencial del mismo. Las plantillas de respuesta fueron codificadas e
introducidas en una base de datos para su tratamiento con el paquete estadístico SPSS (versión 15.0).
El diseño utilizado fue transversal, de tipo descriptivo; utilizando técnicas estadísticas inferenciales,
tales como análisis de frecuencias y tablas de contingencia (a través de la prueba Chi-cuadrado) para
buscar asociaciones significativas entre las variables.
RESULTADOS
El análisis estadístico del Test Bull-S nos proporciona información sobre los roles asignados en la
problemática bullying, es decir, los alumnos que al menos contaban con la nominación del 25% del
grupo. Se obtuvo que un 20,8% de la muestra están implicados en la problemática bullying en sus dis-
tintos roles: agresor (9,6%), victima (9,5%) y víctima-provocador (1,7%).
La distribución por nivel de implicación en bullying relacionado con la edad media, presenta los
siguientes datos: agresores: 14,69 años (desviación típica de 1,32); victimas: 14,30 años (desviación
típica de 1,55), victimas-provocadores: 14,67 años (desviación típica de 0,98) y neutros: 14,52 (des-
viación típica de 1,46). En cuanto a la distribución de la muestra por roles asignados en función del
sexo, como puede apreciarse en la Tabla 1, la mayoría de los implicados en cualquiera de los roles rela-
cionados con el bullying son chicos, siendo la variable sexo significativa estadísticamente (p=0,000).
Tabla 1. Distribución de la muestra en función del sexo
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Otro valor a tener en cuenta fue el “factor repetición”, donde se constata que, aquellos sujetos que
han repetido curso alguna vez, tienen mayor presencia en cualquiera de los roles asociados al bullying
(p=0,004). La Tabla 2 se presenta la distribución de la muestra en función del factor repetición (si ha
repetido un curso, dos o más cursos o ninguno).
Tabla 2. Distribución de la muestra por factor repetición
En cuanto a la procedencia, cerca de un 20% de la muestra eran de procedencia extranjera, distri-
buyéndose del siguiente modo en función de la problemática bullying: neutro (14,2%), agresor (1,6%),
víctima (2%) y víctima-provocador (0,5%).
En cuanto a las conductas de riesgo, según se muestra en la Tabla 3 la distribución de la muestra
(en frecuencias), se observan diferencias significativas en algunas variables de riesgo social y para la
salud.
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Tabla 3. Distribución de la muestra en conductas de riesgo social y para la salud
En este punto debe tenerse en cuenta que la muestra no está equilibrada para los cuatro subtipos
de sujetos en los que se divide la muestra, según el rol desempeñado en el bullying, siendo el grupo de
los llamados neutrales el más numeroso. Si ponderamos los datos, haciendo que el número de sujetos
de implicados/no implicados sea equitativo, podríamos afirmar que la implicación en bullying está aso-
ciada a ciertas conductas de riesgo social y para la salud.
DISCUSIÓN
En los resultados obtenidos podemos apreciar la distribución de la muestra en las distintas varia-
bles estudiadas y más concretamente podemos observar ciertas diferencias entre los implicados en la
problemática bullying en sus distintos roles. En primer lugar, podemos percatarnos de que la tasa de
prevalencia de agresores es ligeramente superior a la de víctimas, seguidos de los víctimas- provoca-
dores. Éstos últimos son víctimas que, de modo activo, se enfrentan a la situación de abuso que están
padeciendo por parte de otros compañeros (Díaz Aguado, 2005). En cuanto al sexo, destacan los chi-
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cos entre los implicados en dicha problemática. Podemos observar que la edad de los implicados osci-
la entre los 11 y los 18 años de edad, lo que justifica según Cerezo (2007, 2009) que se haya produci-
do una “ampliación hacia los extremos”, es decir, que el fenómeno bullying se va generalizando a todas
las edades escolares. Y si tenemos en cuenta la edad media, encontramos que fue superior la de los
agresores, seguida de los victimas-provocadores y por último de los victimas. Éstos datos coinciden
con las conclusiones de Cerezo (1998) donde afirmaba que los victimas tienen una edad menor a la de
los agresores y más acorde con la edad media del grupo.
Cabe destacar el hecho de que en todos los roles de los implicados en la problemática bullying apa-
recieron alumnos repetidores; siendo superior el número de agresores repetidores, seguidos de los víc-
timas y de los víctimas-provocadores. Lo que según Cerezo (1998) se justifica porque los agresores
presentan un rendimiento escolar bajo, por lo que es posible que no sigan el ritmo de aprendizaje del
grupo y por tanto hayan repetido curso alguna vez.
Asimismo, se puede observar la existencia de más victimas que agresores de nacionalidad extran-
jera implicados en la problemática bullying.
De los datos obtenidos al comparar en la distribución de la muestra algunas variables de riesgo
social y para la salud, si nos centramos en el rol asignado en la problemática bullying, queremos des-
tacar que, en general, los agresores comparados con los víctimas y los víctimas provocadores, desta-
can en la realización de ciertas conductas de riesgo social y para su salud tales como: haber conduci-
do un vehiculo de motor bajo los efectos del alcohol, haber participado en una agresión o pelea habien-
do consumido previamente alcohol, haber sido expulsado del centro educativo, haber sido detenido por
las fuerzas del orden público incluso habiendo consumido marihuana previamente y en considerar que
realizan actividades que ponen en riesgo su salud. Éstos datos reforzarían las conclusiones del último
informe de la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas (2009) que destacaba la baja
percepción de riesgo que, en general, tienen los adolescentes.
Un dato que merece una mención especial es el hecho de que los agresores aparecen especial-
mente implicados no solo en la problemática bullying, sino que a su vez pertenecen o se identifican
con una determinada tribu urbana como por ejemplo, graffiteros y bandas de origen latino.
Encontramos por lo tanto, la asociación que algunos investigadores habían puesto de manifiesto entre
los implicados en la problemática bullying y el consumo de determinadas sustancias adictivas (Kaltiala-
Heino, Rimpelä, M., Rantanen, y Rimpelä, A., 2000; Elzo, 2005; Serrano e Iborra, 2005); así como la
asunción de determinados comportamientos de riesgo, presentando vandalismo entre otros desajustes
sociales (Liang, Flisher, & Lombard, 2007; Trautmann, 2008; Madrid y Murcia, 2008) y la pertenencia a
alguna tribu urbana (Moreno, 2006).
CONCLUSIONES
Los datos aportados forman parte de una investigación mas amplia que partió de un estudio piloto
realizado anteriormente (Cerezo y Méndez, 2009; Méndez, 2009) donde se amplió la muestra y se incluyó
el análisis de otras variables para avanzar en el entendimiento de la asociación que puede existir entre
determinadas conductas de riesgo social y para la salud entre los implicados en la problemática bullying.
Los datos preliminares de esta investigación nos permiten observar que, en general, los adoles-
centes se encuentran envueltos en conductas que entrañan un alto riesgo social y para su salud; y entre
aquellos que están implicados en la problemática bullying destacan especialmente los sujetos protago-
nistas de las agresiones. Asimismo, esta investigación apunta que efectivamente, algunos jóvenes
(entre los que se destacan los implicados en la problemática bullying) pertenecen o se identifican con
determinadas tribus urbanas como graffiteros y bandas de origen latino, entre las que es frecuente la
práctica de conductas de riesgo como: el vandalismo, la violencia e incluso el consumo de determina-
das sustancias adictivas.
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Esta investigación nos permite avanzar en las dimensiones que están tomando actualmente las pro-
blemáticas mencionadas en la población en general y más concretamente en la problemática bullying;
de modo que se puedan elaborar planes de prevención y de intervención, en su caso, dirigidas a los
implicados en dichas problemáticas.
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